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Seminarios centrales





No acepten lo habitual como cosa natural,
pues en tiempos de desorden sangriento, de confusión organizada,

de arbitrariedad consciente, de humanidad deshumanizada,
nada debe parecer imposible de cambiar.

Bertoldt Brecht, Loa de la duda

La crisis global continúa sacudiendo al mundo, a pesar de los dis-
cursos que pregonan su fin. Sus diversos impactos se extienden
en forma de círculos concéntricos en varios ámbitos de la vida.

El incremento del desempleo, de la pobreza, del hambre, de la inse-
guridad, de los desastres ecológicos son noticias cotidianas. La des-
trucción ambiental global ya no es un misterio para nadie. Diversas
formas de violencia acompañan el creciente deterioro social y am-
biental. Y, en este contexto, el deterioro de las condiciones de vida
de las poblaciones de migrantes es cada vez más acelerado.

Las respuestas a la crisis, lejos de abordar las causas de la misma,
han agudizado sus elementos especulativos. Los precios del petróleo
y de muchos alimentos, luego de una caída cuando empezó la Gran
Recesión a fines del año 2008, se han recuperado, especialmente co-
mo producto de valoraciones especulativas derivadas de las políticas

La indeseable pero inevitable
crisis global

Alberto Acosta1
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monetarias expansivas con las que los países industrializados apunta-
lan al sistema financiero, uno de los mayores responsables de la de-
bacle económica. Incluso Europa entera es sacudida por una profun-
da crisis de deuda externa y por una serie de políticas de estabiliza-
ción ortodoxas con las que se pretende enfrentar los problemas de
dicha deuda.

Estamos también frente a una crisis ideológica, lo dejamos senta-
do al inicio de este texto. El Premio Nobel de Economía, Joseph Stig-
litz, ya la avizoró oportunamente en los prolegómenos de la crisis a
fines del año 2008, cuando afirmó que la verdad es que la mayoría
de los errores individuales se reducen a solo uno: la creencia en que
los mercados se ajustan solos y que el papel del gobierno debiera ser
mínimo (Stiglitz, 2009:6).

En este contexto del mundo, la confusión no está ausente. Las
políticas económicas ortodoxas, emanadas desde los organismos
multilaterales de crédito, en el marco del WC (Washington Consen-
sus), causantes también de la debacle, fueron severamente cuestio-
nadas al inicio de la crisis. El pensamiento dominante, que tenía al
mercado como su eje articulador indiscutible, parecía que se derrum-
baba definitivamente. Y en esas condiciones, una vez más, el gran
capital recurrió al Estado para que actúe como empresa de reparacio-
nes del sistema capitalista con el fin de sostener los esquemas de
acumulación del capital, trasladando el peso de la solución a los más
débiles y pobres.

En ese empeño, se desenterraron antiguas prácticas económicas
de inspiración keynesiana. Sin embargo, este manejo keynesiano no
puso en entredicho la lógica especulativa global. Así, poco después,
en estos agitados tiempos, en las economías europeas, para tratar de
superar la crisis, de la mano del FMI, también responsable de ella; se
aplican esquemas de estabilización y ajustes que recuerdan a los
planteamientos neoliberales vigentes no hace mucho tiempo en casi
todos los países empobrecidos del mundo.

En concreto, como acertadamente señala Alfredo Serrano:
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el capitalismo inventa una nueva fórmula basada en un acercamien-

to entre una suerte de intervencionismo regresivo –tanto en impues-

tos como en gastos– y un neoliberalismo institucionalizado que apli-

ca lógicas de mercado libre bajo reglas derivadas de estructuras de

poder. Lo que constituye otra modalidad de subsistencia del capita-

lismo, un particular híbrido de neoliberalismo disfrazado de keynesia-

no (Serrano, 2010:5).

En síntesis, lo que cuenta en este momento es reconocer que, una
vez más, el sistema capitalista atraviesa una profunda crisis.

El capitalismo y sus crisis

A lo largo de la historia del capitalismo las crisis se han sucedido una
y otra vez. Su explicación radica en la inestabilidad propia de un siste-
ma en extremo vital, pero también en esencia inestable y destructor.
Su evolución –atada a las demandas de reproducción y acumulación
del capital– es cíclica, con fases de auge y de posterior declinación.

Esto obliga a superar las lecturas superficiales concentradas en las
efervescencias financieras. Esas burbujas, en realidad, ocultan, al
menos por un tiempo, los problemas estructurales del proceso de
acumulación. Y no solo eso, estas fases de predominio especulativo
sirven para garantizar elevadas utilidades cuando el aparato produc-
tivo ha entrado en una fase declinante de sus tasas de ganancia.

La desregulación de los mercados financieros, alentó la genera-
ción de nuevos instrumentos financieros con escaso control público,
facilitó masivos movimientos de capitales especulativos y, por cierto,
fue un mecanismo que permitió mantener alta la tasa de acumula-
ción del capital mientras se deprimían los réditos en el mundo de la
producción de bienes y servicios. Sin cumplir función social alguna,
estos instrumentos generaron y siguen generando beneficios ingen-
tes para unos pocos agentes económicos. Estos procesos especulati-
vos, cobijados bajo rimbombantes nombres tecnocráticos, dentro de
lo que se conoce como el mercado de derivados, aún antes de la cri-
sis ya habían provocado problemas en numerosas economías del
mundo empobrecido e incluso en el industrializado.
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El daño que ha supuesto la desregulación y la proliferación de ins-
trumentos financieros es enorme. Sin embargo, la especulación no
puede ser vista como una anomalía del mercado o como un produc-
to provocado por la falta de regulaciones. Ya en la primera mitad del
siglo XIX se reconocía que todo lo que facilita el negocio, facilita la
especulación, los dos en muchos casos están tan interrelacionados,
que es difícil decir, dónde termina el negocio y empieza la especula-
ción, como afirmó el banquero J. W. Gilbart en 1834, citado por Car-
los Marx, en el capítulo 25, sobre Crédito y Capital Ficticio, en el ter-
cer tomo de El Capital.

No se puede marginar en este análisis la falta de transparencia en
el movimiento de capitales e inclusive en el mercado de bienes, en
donde también la especulación se ha expandido como hongos des-
pués de las lluvias. Tanto es así, que luego de una relativamente corta
fase de depresión de los precios, la especulación ha vuelto a cobrar
fuerza en el mercado petrolero y en el de alimentos. Estos precios
altos del petróleo presionan para ampliar la oferta petrolera incluso
con riesgosas operaciones en mar abierto, antes que ser un real alien-
to para el aprovechamiento de otras fuentes de energía no conven-
cionales que ayuden a reducir la dependencia de los energéticos fósi-
les. Adicionalmente, para enfrentar los altos precios del hidrocarburo
se recurre cada vez más a los biocombustibles minando las posibilida-
des de alimentación de amplios grupos humanos. De hecho la pro-
ducción en muchos segmentos de la economía está orientada ya no
al uso social sino al beneficio particular del capital transnacional, que
no pierde oportunidad para sacar tajada de la utilidad especulativa.

Tal como nos recuerda Bolívar Echeverría, en un texto analizado
por Julio Peña y Lilo (2010), el Valor Valorizándose solo tiene en
cuenta al Valor de Uso en abstracto, únicamente como vehículo de
esa voluntad que sirve para multiplicar el capital, y con ello, para es-
tructurar la vida siempre desde una lógica cuantitativa. De esta forma
el tipo de ser humano que demanda o solicita la modernidad capita-
lista, debe poseer antes de cualquier otra característica, la aptitud
para vivir con naturalidad el hecho de este sometimiento de lo social-
natural o Valor de Uso a lo netamente mercantil.

36

IV Foro Social Mundial de las Migraciones



En este espeso ámbito de especulación expansiva también se de-
ben incorporar todos aquellos negocios relacionados de una u otra
manera con la muerte física en unos casos y/o de la dignidad en
otros, en particular las drogas, las armas, el tráfico de migrantes, o la
trata de personas. Todos estos oscuros manejos económicos, motiva-
dos por la demanda de acumulación del capital y la utilidad fácil, han
abierto más aún la puerta para la búsqueda de mayores beneficios
evitando el pago de impuestos.

Concomitantemente, la evasión y la elusión fiscal han encontrado
un terreno abonado en los paraísos fiscales y en la poca (o ninguna)
capacidad para controlar el movimiento de capitales en los países
empobrecidos y en el mundo en general. El blanqueo de capitales, en
consecuencia, no es un simple resultado de insuficientes regulacio-
nes, sino un producto directo de la voracidad que desata la acumu-
lación del capital.

Para entender los actuales procesos migratorios internacionales e
incluso nacionales es preciso aceptar que la expansión territorial y la
acumulación de capital a nivel global explican muchos de los movi-
mientos humanos en los últimos siglos. Con justeza anotan Carlos
Pereda y Miguel Ángel de Prada, que:

Más allá de explicaciones coyunturales como hacer depender las mi-

graciones actuales de la etapa de globalización neoliberal, es preciso

establecer un hilo conductor que relacione dichos flujos migratorios

con la lógica salarial-social de revalorización del capital que constituye

desde hace varios siglos el núcleo central y la matriz estructuradora

principal de las relaciones sociales (Acosta, Lopez y Villamar 2005:1).

Este es, a no dudarlo, un punto medular en el análisis. Y desde allí,
por ejemplo, se derivan las explicaciones para las crecientes tenden-
cias de concentración humana en enormes megalópolis, mientras se
consolida el abandono de los campos.

Cabe anotar también, sin adentrarse más en el análisis de este
tipo de crisis, que en el seno de las conocidas crisis largas del capita-
lismo se fraguan los cambios tecnológicos estructurales y que dichos
cambios derivan nuevas formas de organización de la producción,
con el consiguiente impacto en el empleo del factor trabajo.
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A la nueva revolución tecnológica, vale reconocerlo, se la espera
desde hace décadas. Estos cambios, en ocasiones apoyados por fac-
tores no económicos como fue la segunda guerra mundial, casi siem-
pre han acompañado la recuperación del sistema capitalista desde
los países centrales. Hasta ahora, sin embargo, el capitalismo no ha
encontrado esa ansiada respuesta al relevo tecnológico. Y esto cons-
tituye otro de los retos fundamentales para su sobrevivencia.

Una crisis capitalista multifacética

Por otro lado, la actual crisis capitalista –asimétrica como todas–
tiene algunas características nuevas. Nunca antes han aflorado tan-
tas facetas sincronizadas que no se agotan solo en el ámbito econó-
mico, particularmente financiero e inmobiliario. Siguiendo la tesis de
Jacques Sapir, sus manifestaciones, influenciadas por una suerte de
virus mutante, afloran en otros campos, como el ambiental, el ener-
gético, el alimentario, el de la movilidad humana, quizás como ante-
sala de una profunda y prolongada crisis civilizatoria.

A más de la especulación y la desregulación financieras, la crisis
se nutrió de las consecuencias de una economía basada en niveles de
consumo excesivo en ciertos segmentos de la población mundial,
que implican una carga insostenible sobre la naturaleza. Esto se expli-
ca sobre todo por el empleo masivo de energías fósiles –petróleo y
carbón, en especial– altamente contaminantes y que son las princi-
pales responsables del cambio climático, conjuntamente con los
masivos procesos de deforestación y otros cambios de uso del suelo.
Ese consumo excesivo de bienes, en un marco de creciente contami-
nación y de presión desmedida sobre los recursos naturales, se ha
agudizado de forma extrema con la emergencia de algunas econo-
mías gigantes –China, India, Brasil–, altamente pobladas. En los últi-
mos años estos países han puesto una masiva presión adicional a la
producción mundial y por lo tanto a los límites ambientales, al pre-
tender continuar por la misma senda de crecimiento económico de-
predador que las economías industrializadas.
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Por igual ha gravitado negativamente en la economía mundial, un
sistema de gobernanza global que prioriza, en nombre de la libertad
de mercado, los beneficios de las empresas transnacionales y los inte-
reses de los países enriquecidos por encima de la erradicación de la
pobreza o la búsqueda de la equidad social y la sostenibilidad am-
biental. Las instituciones financieras internacionales –BM y FMI– han
sido actores influyentes en el diseño de las políticas públicas causan-
tes de tantos problemas durante las últimas décadas, especialmente
en el mundo empobrecido.

El hecho de que los órganos de gobierno de estas instituciones
estén dominados por EE UU y la Unión Europea, que son mayoría en
sus respectivos directorios, señalizan las prácticas autoritarias impe-
rantes. Esto implica que quienes deciden sobre las políticas a aplicar
en el mundo empobrecido (por el accionar de los países enriquecidos),
siguen siendo esencialmente las mismas viejas potencias imperiales.

A inicios de la crisis, cuando la amenaza de una recesión global se
expandió en el mundo, se esperaba que se caminara hacia otra forma
de organizar la economía mundial, incluso dentro del mismo capita-
lismo. Asomó la opción de una refundación ética del capitalismo (Ni-
colás Sarkozy, presidente de Francia). Sin embargo, las declinantes
presiones derivadas de la crisis económica, que olvidan peligrosamen-
te las distintas facetas de la crisis multifacética global, han conducido
a un enfriamiento de los iniciales entusiasmos reformistas. Y no solo
eso, en Europa se vuelve a desplegar el viejo instrumentario fondomo-
netarista.Las instituciones financieras han vuelto a sus andanzas. El
FMI aplica nuevamente las famosas condiciones de austeridad a los
países empobrecidos, que por la crisis han demandado créditos, e in-
cluso a varios países de Europa, en contraposición con la flexibilidad
fiscal particularmente de EE. UU., que siguen dominando al mundo
aprovechándose del monopolio de la divisa de reserva mundial.

Cuando se creía que el Fondo Monetario Internacional había llega-
do al fondo, resulta que el Fondo está influyendo en muchas regiones
del planeta con creciente fuerza. Ahora, curiosamente, su presencia se
nota hasta en el nivel más alto de muchos gobiernos europeos a los que
les impone sus condiciones con el apoyo de poderosos gobiernos euro-
peos más fondomonetaristas –como el alemán– que el propio Fondo.
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Todo esto dificulta cada vez más la construcción de soluciones
equitativas. Por lo pronto, el esfuerzo se ha centrado en resolver la
Gran Recesión, como se ha denominado a esta crisis. Las políticas
contracíclicas, en los países enriquecidos y aún en los empobrecidos,
se han dedicado a atender los problemas coyunturales en el ámbito
macroeconómico. En Europa y EE. UU. el gasto público se ha orienta-
do a sostener al sistema financiero y a los banqueros, no a proteger
a los clientes de la banca atosigados por costosas hipotecas. También
grandes sumas de dinero se canalizan hacia ciertas actividades pro-
ductivas generadoras de puestos de trabajo, como es la industria del
automóvil, sin preocuparse mayormente por su impacto sobre los
precios de los derivados del petróleo y el medio ambiente.

Los países más ricos recurrieron al déficit fiscal para afrontar la cri-
sis, protegiendo al gran capital financiero, antes que buscar el estí-
mulo de la economía y la creación de empleo desde la inversión
pública. Este manejo keynesiano neoliberal (Serrano, 2010) duró po-
co en Europa. El déficit fiscal provocado por el salvajate bancario se
volvió insostenible. Y en estas condiciones la austeridad ha apareci-
do con fuerza en muchos miembros de la Unión Europea. Con el
ajuste propuesto, la crisis la pagarán los pobres en Europa, como ya
ha acontecido una y otra vez durante las últimas décadas en las
regiones empobrecidas del planeta. Y en la primera línea de los sec-
tores afectados por las crisis y sus secuelas están los migrantes, cuyas
condiciones de vida se han deteriorado de forma acelerada. Valga
solo considerar que los niveles de desempleo de los migrantes son
mucho más elevados que los de los trabajadores nacionales en Es-
paña, por ejemplo.

La situación ambiental se sigue deteriorando en el mundo. Al año
se estiman en 200 mil las personas refugiadas como consecuencia de
los cambios climáticos. Los impactos de dichos cambios, manifesta-
dos a través de temperaturas extremas o de situaciones de intensas
sequias seguidas por copiosas lluvias, son cada vez más extensos y
agudos. Y lo preocupante es que todavía se hace muy poco para en-
frentar lo que Eduardo Gudynas (2009) considera Una emergencia
ecológica planetaria.
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En estas condiciones, lo más seguro es que nuevamente las ten-
dencias monopólicas salgan fortalecidas de la crisis. La concentración
de riqueza en pocas manos e incluso en pocos países aumentará.
Véase, por ejemplo, cómo las empresas chinas han salido de compras
por el mundo en medio de la crisis. Aprovechando sus cuantiosas
reservas monetarias y financieras, así como utilizando su creciente
poder político, China ha empezado a adquirir cada vez más activos
en todos los continentes, ampliando aceleradamente su área de in-
fluencia. Presenciamos una suerte de acumulación originaria global,
con rasgos similares a los mencionados por Carlos Marx.

En estas condiciones, el mundo que emerja de la crisis es proba-
ble que sea diferente al actual, lo que no necesariamente significa
que será mejor. Las estructuras políticas, incluso, podrían ser cada vez
más propensas al autoritarismo. El saldo podría ser la consolidación
de una suerte de Edad Media de alta tecnología. Podríamos vivir en
un mundo con profundas inequidades congeladas en el tiempo y en
el espacio, con sociedades en extremo colonizadas por las industrias
culturales y por las empresas transnacionales, que difunden sus alie-
nantes patrones de consumo.

Sin pretender hacer comparaciones lineales, que podrían resultar
simplistas, muchas de las realidades del Medievo parecen volver a
estar presentes en el mundo contemporáneo. Si durante la Edad Me-
dia la mayoría de la población estaba estructuralmente marginada
del progreso, hoy también una gran mayoría de habitantes del pla-
neta no participa de los beneficios del progreso, está excluida. No
tiene, en muchos casos, ni el privilegio de ser explotada. Y cada vez
son mayores las trabas y las murallas para frenar la movilidad huma-
na a nivel global, nacional e incluso local, dentro de las propias urbes.
Los grupos acomodados de la población se amurallan literalmente
–en una nueva forma de castillos medievales– para impedir que los
marginados amenacen sus privilegios, muchas veces conseguidos a
través de la explotación de la mano de obra.

En lo más profundo de la Edad Media la gente no tenía tiempo
para reflexionar, estaba demasiado preocupada por sobrevivir a las
enfermedades que asolaban en forma de pestes, a la desnutrición, al
trabajo servil y a los abusos de los señores feudales así como a las
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interminables guerras. En la actualidad muchas de estas pesadum-
bres, que para más de la mitad de habitantes del planeta se mantie-
nen (el hambre afecta a mil millones de personas), parecen haberse
incrementado por efecto del consumismo y de la sobrecarga de in-
formaciones alienantes, que perversamente están minando la ca-
pacidad crítica de las personas.

La difusión global de ciertos patrones de consumo, en una pirue-
ta de perversidad absoluta, se infiltra en el imaginario colectivo, aún
de aquellos amplios grupos humanos sin capacidad económica para
acceder a ese consumo, manteniéndolos presos del deseo perma-
nente de alcanzarlo. En este contexto muchos seres humanos buscan
acceder al mundo prometedor del consumismo a través de la emigra-
ción, poniendo en riesgo incluso sus vidas.

Entonces la Iglesia era la encargada de preservar el conocimiento
para proteger sus propios intereses y por supuesto los de los señores
feudales, de mantener a las masas ignorantes, temerosas de los bár-
baros y atadas a una visión totalitaria de Dios. Hoy son, en primer
lugar, las instituciones financieras internacionales y particularmente
los gobiernos de las potencias imperiales, las maquinarias de domi-
nación economicista al servicio de las empresas transnacionales, con-
tando para ello con el poder de dichas empresas y por cierto también
de los pequeños señores feudales elegidos periódicamente como
presidentes en muchas de las repúblicas del mundo empobrecido. En
este escenario discurre con fuerza el poder de los medios de comu-
nicación global e incluso nacional, convertido en nuevo actor políti-
co. Recuérdese, por ejemplo, que los grandes medios de comunica-
ción, en un paralelismo con las prácticas inquisidoras del Medievo,
marginan lo que no debe ser, al negar espacios para su publicación.

En síntesis, debemos tener siempre presente que la factura de es-
tas crisis se traslada, en un elevado porcentaje, a los pobres del mun-
do, pero sobre todo a los países empobrecidos por el régimen capi-
talista de acumulación global, entendido como un sistema de valo-
res, un modelo de existencia, una civilización: la civilización de la des-
igualdad (Joseph Schumpeter).
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Construyendo salidas globales múltiples

Desde esa perspectiva, la solución de los problemas inmediatos, deri-
vados de esta crisis múltiple, es urgente y a la vez muy compleja. No
se trata solo de poner algunos parches o de reactivar la economía
con una mayor demanda y una creciente inversión pública, como en
otras crisis caracterizadas por la recesión. Las respuestas de corto pla-
zo deben necesariamente ser pensadas y desplegadas considerando
los retos estructurales.

Al atender la actual coyuntura hay que establecer bases estructu-
rales sólidas para enfrentar una serie de retos diversos e interrelacio-
nados –económico, ambiental, energético, alimentario– que amena-
zan a la humanidad. Por ejemplo, tratar de recuperar el aparato pro-
ductivo simplemente canalizando ingentes sumas de dinero a las
grandes empresas, esperando retomar a la senda perdida por los des-
ajustes financieros, sin cambiar los patrones de consumo y las mismas
tecnologías utilizadas hasta ahora, podría agravar otros problemas de
creciente significación: ambientales, energéticos, alimentarios…

En síntesis, no se puede reducir la atención a los temas coyuntu-
rales. En el mundo habrá que multiplicar los espacios para discutir
estos problemas y buscar alternativas. Se requiere un cambio profun-
do de las bases estructurales del sistema, aprovechándose inclusive
de las actuales dificultades coyunturales y por cierto de las debilida-
des relativas de los centros financieros de poder mundial. Este cam-
bio no surgirá si se espera simplemente que los países desarrollados,
con el concurso de algunas economías gigantes emergentes como la
china, la india o la brasileña, amalgamados en el G-20, resuelvan sus
problemas, olvidando el carácter interdependiente y desigual de la de
la economía internacional.

No obstante, hay quienes esperan, que más pronto que tarde, las
cosas vuelvan a su normalidad. Esto no sucederá. Por lo tanto, es pre-
ciso empezar a pensar en soluciones estructurales. Aún en el supues-
to de que lo peor de la actual crisis financiera fuera superado en poco
tiempo, hay que comenzar a pensar otro mundo, pues imaginando
otros mundos, se acaba por cambiar también este (Eco, 2001).
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Entre las muchas tareas que habrá que asumir en todos los ámbi-
tos de acción estratégica, –global, regional, nacional y local–, es hora
de construir una propuesta de sistema financiero internacional, que
no simplemente viabilice un funcionamiento más racional del sistema
capitalista, sino que, en última instancia, contribuya a su sustitución
por otro sistema civilizatorio. Esto nos lleva a una conclusión simple:
el objetivo no es solo cambiar el sistema financiero, este es apenas
una herramienta.

El punto medular de esta propuesta radica en diseñar y aplicar
una solución que tenga en mente un enfoque integral, no parches o
simples mejoras a las normas e instituciones existentes, que apenas
postergarían el aparecimiento de nuevas situaciones críticas. Para lo-
grar dicha globalidad se debe incorporar a todas las categorías de ac-
tores. No es suficiente que intervengan los países más ricos: G-7,
G-8, G-20, ni tampoco prioritariamente las instituciones financieras
internacionales. El esfuerzo, por más complicado que aparezca, de-
bería darse desde la estructura de Naciones Unidas (G-192), la única
capaz de representar una soberanía internacional colectiva; siempre
y cuando esta organización experimente una profunda reestructura-
ción democrática; en la actualidad este organismo no es garantía
para sostener respuestas efectivas y de largo aliento.

Recordemos que, sobre todo en la última época, cuanto más po-
der y cuanto más decisivas son las instituciones mundiales, son me-
nores los controles y los espacios de toma de decisiones sustentados
en prácticas democráticas.

En este momento difícil de la humanidad en el ámbito de la movi-
lidad humana hay que impulsar respuestas globales y audaces. Urge
posicionar el principio de ciudadanía universal, la libre movilidad de
todos los habitantes del planeta y el progresivo fin de la condición de
extranjero como elemento transformador de las relaciones desigua-
les entre los países. Para lograrlo se requiere la instrumentación de
políticas que garanticen los derechos humanos de las poblaciones de
frontera y de los refugiados; y, la protección común de los migrantes
en los países de tránsito y destino.

Por eso es indispensable contar con instituciones internacionales
democráticas. Los países poderosos, lo demuestra la historia, inten-
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tarán siempre velar por sus intereses a costa de los países más débi-
les, y conforme alcanzan más poder utilizarán los medios necesarios
para garantizar su bienestar, incluyendo el uso de la fuerza… La am-
bición de unos cuantos Estados y de las empresas transnacionales
siempre estará presente. No nos olvidemos que a nivel mundial tam-
bién hay una lucha de clases organizada y dirigida desde arriba
(Manuel Monereo, 2009).

Por eso hay que prevenir para que ninguna institución internacio-
nal sirva para que los países poderosos controlen la economía y por
cierto la política mundial. Las instancias de control internacional no
pueden ser mecanismos de dominación per se.

La solución tampoco pasa por hacer lo mismo que antes, aunque
fuera con un comportamiento ético mejorado. De plano es irrepeti-
ble a nivel mundial el estilo de vida de los países industrializados.
Estas reflexiones plantean un tema todavía tabú: el decrecimiento
sustentable, como una necesidad imperiosa, sobre todo en esos paí-
ses. Allí se ha configurado un crecimiento depredador de la natura-
leza e inclusive antieconómico, es decir, también aquí emerge el mal-
desarrollo (José María Tortosa, 2008).

A nivel mundial se debe discutir sobre cómo debe organizarse la
economía, considerando los límites ambientales e incluso sociales, lo
que no significa en ningún caso mantener a las masas empobrecidas
en la actual situación de postración. La respuesta a este aparente
dilema es obvia, aunque quizás incómoda para ciertos grupos privi-
legiados: mediante la redistribución de la riqueza y del ingreso, así
como mejorando el uso de los recursos naturales, se eliminará la po-
breza en los países empobrecidos.

Cambiar las actuales estructuras de poder puede tener muchos
caminos. Quizás son necesarios liderazgos colectivos –ilustrados y
humanistas, que reconozcan la necesidad imperiosa de superar el
antropocentrismo– para abrir la puerta a una etapa que aborde la
construcción de una nueva sociedad. Es decir, se requiere una bata-
lla con las instituciones como mecanismos, pero en lo profundo es
una guerra de ideas y de ideales.

En definitiva, hay que crear las condiciones para que los gobier-
nos de todos los países, con el concurso de su propia sociedad civil,
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sean sujetos en la construcción de un nuevo sistema financiero inter-
nacional. No debe quedar ningún actor fuera del proceso. Los orga-
nismos multilaterales, repensados íntegramente desde afuera, debe-
rán cumplir la tarea que les asigne la comunidad internacional, a par-
tir de estructuras de organización regional.

Hoy más que nunca es urgente un replanteamiento integral de la
lógica económica. El ser humano, como parte integrante de la natu-
raleza, y por cierto la naturaleza misma, deben estar por sobre la
lógica de acumulación de capital. La lógica política debe primar sobre
las demandas del mercado, los gobiernos democráticos sobre las
empresas transnacionales y, por cierto, sobre los organismos multila-
terales, como el FMI o el Banco Mundial. Y la concepción de esta es-
trategia de cambio debe basarse en los derechos humanos –políticos,
económicos, sociales, culturales y ambientales–, propios del ser hu-
mano, así como en los derechos de la naturaleza, propios de la natu-
raleza, de la que la forma parte el ser humano.

Desde esta perspectiva, la tarea es civilizatoria. La humanidad está
apremiada a un reencuentro con la naturaleza. A más de tradición
transcultural que considera a la Tierra como la madre, es decir, como
la Pacha Mama, hay otras razones científicas que consideran a la
Tierra como un superorganismo vivo: la Gaia, extremadamente com-
plejo, que requiere de cuidados y debe ser fortalecido. Incluso hay
razones cosmológicas que asumen a la Tierra y a la vida como mo-
mentos del vasto proceso de evolución del universo. Igualmente se
resalta el carácter de inter-retro-conexiones transversales entre todos
los seres: todo tiene que ver con todo, en todos los puntos y en todas
las circunstancias. Hay que transitar del actual antropocentrismo al
biocentrismo. Como afirma Leonardo Boff, hay que construir una
democracia sociocósmica o una biocracia, es decir una biociviliza-
ción, en la cual Tierra y Humanidad reconocen su recíproca pertene-
cía, su origen común y su común destino.

Desde esa lógica, la economía debe echar abajo todo el andamia-
je teórico que vació de materialidad la noción de producción y (sepa-
ró) ya por completo el razonamiento económico del mundo físico,
completando así la ruptura epistemológica que supuso desplazar la
idea de sistema económico, con su carrusel de producción y creci-
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miento, al mero campo del valor (Naredo, 2006:8). Y, por último, no
nos olvidemos de que las así llamadas leyes económicas no son leyes
eternas de la naturaleza, sino leyes históricas que aparecen y desapa-
recen, tal como lo concebía Friedrich Engels –en carta a Friedrich
Albert Lange, 29 de marzo de 1865–. Cristalizar este cambio históri-
co es el mayor reto de la humanidad si es que no quiere poner en
riesgo la existencia misma del ser humano sobre la Tierra.

Se precisa un programa y una estrategia alternativa, que surgirán
desde diferentes visiones utópicas, sustentadas en la capacidad de
organización y de lucha de las grandes mayorías. Se precisa provocar
una fragmentación del poder mundial concentrado, al tiempo que el
capitalismo se deconstruye. La acción parte del todavía vigente siste-
ma capitalista teniendo en la mira la imperiosa necesidad de impul-
sar un cambio civilizatorio, quizás para construir el Buen Vivir en el
mundo; es decir, la vida armónica entre los seres humanos y de estos
en la naturaleza; una vida que ponga en el centro la autosuficiencia
y la autogestión de los seres humanos viviendo en comunidad.

Un esfuerzo que también debería abrir la puerta a un proceso de
construcción de soluciones mundiales urgentes, como podría ser un
desarme masivo para destinar esos recursos a satisfacer las necesida-
des más apremiantes de la humanidad. Por igual son indispensables
nuevas instancias mundiales inspiradas en la lógica del estado de de-
recho; por ejemplo, es cada vez más necesario un Tribunal Interna-
cional de Arbitraje de Deudas Soberanas, en el marco de un código
financiero internacional, para procesar ordenadamente posibles si-
tuaciones de insolvencia de los países. Es decir, el esfuerzo debe estar
centrado en las sustancias (Ceceña, 2004), y en las formas (institucio-
nes y regulaciones). Ese es, en definitiva, el gran desafío de la huma-
nidad.

No hay duda de que siguen vigentes las reflexiones de Albert
Einstein, cuando razonaba ¿Por qué socialismo?, en 1949, y conclu-
ía que la anarquía económica de la sociedad capitalista tal como exis-
te hoy es, en mi opinión, la verdadera fuente del mal.

Esto implica tener en mente un cambio de era. No solo hay que
salir del capitalismo, sino que habrá que superar la postmodernidad,
en tanto era del desencanto. Habrá que desechar la idea del progre-
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so entendida como la permanente acumulación de bienes materiales,
al tiempo que se rescatan las utopías. Esto implicaría fortalecer los
valores básicos de la democracia: libertad, igualdad, equidad y justi-
cia. Esto exige la construcción de una nueva forma de organización
social más responsable con los seres humanos y, en consecuencia,
con la naturaleza.
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